365 días con San Agustín de Hipona 

29 de mayo. Lo que es verdadero

“Durante esos nueve años escasos en que con inmenso deseo pero con ánimo vagabundo escuché a los maniqueos, esperando la llegada de dicho Fausto.

Cuando… por fin llegó me encontré con un hombre muy agradable y de fácil palabra; pero decía lo que todos los demás, solo que con mayor elegancia. Más no era lo que mi sed pedía... De las cosas que decía estaban ya hartos mis oídos y no me parecían mejores... ni verdaderas... ni sabia su alma... tenía el arte del buen decir... Conozco... otro tipo de hombres, que tienen la verdad por sospechosa...

Pero tú ya me habías enseñado (creo que eras tú, pues nadie fuera de ti enseña la verdad donde quiera que brille y de donde proceda), me habías enseñado que nada se ha de tener por verdadero porque se dice con elocuencia, ni falso porque se diga con desaliño y torpeza en el hablar... La sabiduría y la necedad se parecen a los alimentos, que son buenos unos y malos otros, pero se pueden... servir lo mismo en vasijas de lujo que en vasos rústicos... La sabiduría y la necedad pueden ofrecerse... con palabras cultas... que con expresiones... vulgares”. (Conf. V. 6.10)

Oración-reflexión
Gracias San Agustín, por dejarnos tu legado de enseñanzas que como bien dices, tú crees que es el Señor Jesús, quien te enseñaba: (creo que eras tú, pues nadie fuera de ti enseña la verdad donde quiera que brille y de donde proceda) Como más tarde, confirmaras tú mismo, a través de la Palabra, en el pasaje de (Jn 14, 6-14) “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida).

Jesús revela desde Él, que Él es la Verdad, nuestra verdad: nos revela la verdad, de la fantasía en que vivimos; la verdad de nuestro camino errado, la verdad, de la “muerte en vida” que vivimos de espalda a Él. Solo en Él, encontramos el Camino a seguir hacia el Padre, hacia el Todo; la Verdad, que nos libera, que rompe cadenas, que quita caretas, que nos esclaviza...

Jesús, gastaré mi vida comunicando tu Buena Noticia, a sabiendas que por mucho que trabaje en y para tu Reino, gozo de una vida desconocida y hermosísima en Ti. Te das sin comparación alguna, mi esfuerzo, es como una gota de agua en el inmenso océano que eres Tú. Gracias infinitas Amado Jesús.
Manuela González Aguilera
